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RUSIA.

Petersburgo 14 de abril.

El mayor Glaemenskol, oficial de marina , ha 
sido depuesto de su empleo por causa de insubor
dinación.

SILESIA.

Liegnitz i.° de maya.

Ayer llegaron á esta ciudad el batallón de vé- 
lites, los granaderos, la guardia de honor y la 
guardia italiana, con uo regimiento y un destaca
mento de infantería , y un regimiento de dragones 
de la misma guardia. El dia antes llegó un gran 
convoi de carros cargados de gallera, que han sali
do esta mañana.

Ante* de ayer ilegó á Giogao nn correo despa
chado por S. A. S. el mayor general príncipe de 
Neufchatel, que trae La orden para que todas las 
tropas que componen el quarto cuerpo del exército 
se acantonen en la baxa Silesia , y para que b guar
dia italiana vuelva á Vu antiguo acantonamiento,
(Gazeta de Liegnitz.)

PRUSIA.

Berlín ¡ de mayo.

S. E. el mariscal duque de Reggio saltó de esta 
ciudad el dia a por la mañana, y tomó el camino 
de Gustrin. La mayor parte de las tropas que 
manda, y que forman la segunda división dei 
cxército, habían ido saliendo los dias antes. Este 
cuerpo ha permanecido cinco semanas en esta ciu
dad , y á pesar de haber tenido que alojar tanta 
gente» y del grande y continuo movimiento que 
hubo todos estos dias , no ha habido el menor des- 
órden , y han reinado la mayor tranquilidad y 
buena armonía.

Se estaa formando hospitales para las tropas 
francesas y aliadas en Marienwerder , Marien- 
burgoElbing y Peplin. (Gazeta de Berlín.)

GRAN BRETAÑA.

Léndrei 5 de maya.

Se han publicado los informes concernientes í 
las peticiones presentadas á la cámara de los co
munes el 29 y 30 de abril contra las órdenes del 
consejo. Mr. Attwrod , gran bailío de Birmiog-

ham, fue el primero á qoián exáminó la cámara re
unida en asamblea generai. Dixo que era cambista 
en Birmingham , y que trataba en hierro. Su decla
ración se rednxo á decir que. en Birmingham y en 
los distritos circunvecinos, entre 400© personas, 
había 50® empleados en las manufaeturas.de hier
ro , y 10® en las fundiciones de cobre , y que so
lo en if millas al rededor de Birmingham se con
taban 30® fabricantes de clavos. Dixo que todo 
este ramo de industria se hallaba en un estado de
plorable , y que bs fundiciones habian ido deca
yendo insensiblemente de siete años á esta parte, 
en términos que muchas se veían c.-rr^rias , y lo* 
obreros iban buscando trabajo por toda Inglaterra. 
Añadió que un año hace costaban los jornales á 
2 j sclieünes 3 la semana, y qoe en el di. hai obre
ros de sobra á razón de 12. Que en ei Suatlerd — 
shire , en el Propshire y en otras partes, habían 
tenido que abandonar el comercio del hierro. Que 
nn año habla que no se exhortaban estos artículos 
para América , siendo asi que quando estaba Ubre 
la comunicación, sacaba aquel pds por valor de 
un millón de libras esterlinas de géneros fabrica
dos en Birmingham. Que todo lo qoe estos años 
se había export do se redada á lo p co que se ha
bía enviado á Portugal , España, Malta , la Amé
rica meridional y Hvligoiand , lo qual no pasaba 
de 200® libras esterlinas al año. Añadió que las' 
mercancías que se envían á la América meridional 
no encuentran despacho , y los dueños tienen que 
abandonarlas por ahorrar gastos de flete, stguro* 
y almacenage. Aseguró que los pohres de Bir
mingham asceodiap en el dia á 9®, los quales re
cibían de socorro, cada semana desde media co
rona hasta>siete schelines, y que los dueños de fa
bricas se verán, precisados, aunque con mucho sen
timiento, á desdedir todavía una tercera parte de 
los obreros que Jes quedan, y .an asi no podrán 
dar á los restantes mas que la mitad de la obra 
que. les daban anteriormente.

Dixo también que se hablan hecho varios pe- 
didos de clavos, bocados y otros artículos seme
jantes para quando se revocasen las órdenes del 
consejo. El declarante atribuye la decadencia del 
comercio á estas órdenes, pues con ellas se han 
fomentado las fábricas de América. Hemos dexa- 
dó, dixo, nuestras mercancías en las colonias pa
ra transportarlas de allí á los Estados- Unidos , y 
se venden en el Canadá á menos del precio cor
riente ; los comerciantes americanos las traen des
de alii ar continente, y llevan de retorno los pro* 
ductos de sus fábricas; en fin, concloyó , la mi
seria es general, y lo que la hace mas insoportable
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es la carestía de los pineros de primera necesidad. 
Si las cosas siguen un »fio rnas en este estado, es 
imposible que diXen de experimentarse terribles 
convulsiones. Los artesanos tienen esperanza de 
que volverá á «brirse el comercio con ia América.

Los señores W>r hens y Tomas Posrz, fabri
cantes, fueron examinados después, y contesta
ron ea los mi mas términos que d señor Attwrod.

REINO DE ÑAPOLES.

Ndpoles t.° de mayo.

La división de! capitán de fragata Bárbara ha 
entrado hni en este puerto coa un convoi cargado 
de madera de construcción que escoltaba , y con 
las presas que ña hecho al enemigo durante su tra- 
T.-ií.. E número de prisioneros que ha conduci
do es de 6o hombres. 1

IMPERIO FRANCES.

Talón a 8 de atril.

La esqnadra inglesa estaba ayer á la vista de 
este puerto. El almirante francés mand<5 que sa
liesen ocho navios y qu*tro fragatas con el fin de 
ahuyentar a !..■> f/agataS enemigas r y facilitar la 
llegada de un eenvoi Je ai buques, casi todos car
gados de trig^ , destinados j j de ellos par a Mar
sella , y los to restantes para este puerto. Esta ma
niobra se executó perfectamente,-y tuvo el mejor 
resultado, pues todos los referidos buques e tra- 
mn sin novedad con las c, ño. eras la Tierra, el 
Fuego y el Aire, que lo* escoltaban.

Hamburgo t* de maya.
Hice tres dias que está cayendo una lluvia 

menuda y sumamente útil para el campo ; de 
mod» que se puede decir que ya está asegurada la 
pr dxt na cosecha: lo mismo escriben de Mecklera- 
burgo y del Holstein.

A pesar del mucho trigo que Se ha exportado 
de aquí para Holanda , tenemos tal abundancia , que 
podemos enviar aun mucho mas á Amsierdan y al 
interior.

Parit n de mayo.

Acaba de fallecer en París Mr. Sonnini de Ma
non cour á la edad de 70 años. Este sabio había re
corrido el Egipto, la Grecia, el Ana menor, la 
Valaquii y ia M>:d<vta, y ha pub ic.do varias 
obras de h'no.ia natural , mui estimada; , y escri
tas con toda la elegancia y propiedad de estilo ig- 
aas de uno de ios coi.boradotcs del inmortal Buffaa,

ESPAÑA.

Madrid 1 ¡ de junb.

No ha habido nación.tan castigada de lo» mi
les de la guerra civil como nuestra patria. España 
ha experimentado de Heno por u >a larga serie de 
sjvilos los te ribles efectos de estas convulsiones 
políticas , que siempre atacan los principios de U 
Sana mor.i, y t'astornan los sentimientos natura
les de uua CcmJcucia puta. Ea ottos tiempos de

agitación como el presente se ha llamado virtud á 
la rebeldía, heroísmo al p.itricidío, y traición al 
deseo ¡lustrado del bien y de ¡a ir. nquihdad pú
blica. El fanatismo armó de puñales a los cti,lia
dos para que se abriesen el pecho unos á otros los 
«satúrales de un mismo pa;| ó los individuos de 
una misma familia , y en ves de los him ios de paz 
esiremecieron los templos consagrados al Catador 
los furiosos gritos de la verg.rz,. D.sccho siem
pre el cielo tan pestífero holocausto, y el voto io- 
zensato de los enemigos de su propia especie. Ea 
nuestra infausta edad vemos todavía á los mismos 
hombres que clamaban por la libertad de los ne
gros sancionar losexcrsos de gente desalmada, que 
titulan corsarios terreitres, y ministros de la fra
ternal religión de Jesucristo cambur las armas 
evangélicas del buen txemplo y de la persuasión 
por el mortífero cuchillo.

Desde la retirada de 1808 se trazó la linea que 
dividía al hombre sensato del iluso, ai amante'sin
cero de su patria del egoita, qoe en el acalora
miento del vu go encontró bosquejada la perspec
tiva lisonjeia de su prosperidad iaadividn al, y el 
cebo de su ínteres privativo en el difundirniento 
de la obcec.cion.

En vano conocimos i un Reí que mereció al 
instálate el aprecio de la p.rte sana de la n.cion: 
cu vano los hombres mas distinguidos de ella le si
guieron a Vitoria, envidiados de los que por fal
la de medios se quedaron en la capital Nadie ig
nora los esfuerzos del gobierno anárquico en aque
lla época para dar una iinpre ion favorable á su» 
de ig ¡ >j. >e fasdi.ó á la p ebe con quiméricas es
peranzas; agitóse el fu g de la discordia, y se 
obtuvieron por fin los resultados funestos de la 
anarquía, las violencias, los asesinatos, las con
mociones populares. El homb'e ilustrado huyó de 
los negocios, y se mantuvo tranquilo; y ya hol 
apLude su juiciosa conducta la vez geteral de los 
hab.tantes de esta capital, repiti ndo individual— 
«ne te cada uno: Nunca creí yo que durare aquel 
6rd:n de cosas; me lameut .b.i de las m des que 
nos había de acarrear ia junta.

Efejt ivamente, los vednos de M drid osten
taron una p ueba clara de su desconfianza acerca 
de la estihilid.d futura de aquel desgobierno et» 
la repugnancia que mosrrs'on de ali tarse perso
nalmente en.los regimientos que levant.ba la feu— 
d Jidad para alimento del o>gu lo y de la ambi
ción propia. L >s forasteros ocupan todas las plazas.

Ei Reí se hallaba lejos de a capirai; pero ro
deado de esp ñ 1 vs respetables por su ilostración, 
por sus dignidades y servicios, par. quienes t in— 
gun saciíticio ha ‘ido costoso, t atan lose de dar 
un testimonio auténtico de su verdadero patriotis
mo , por el único medí, d; conservarle con su ad
hesión sincera al Soberano y á los principios de la 
constitución, que habían de hacer la proceridad 
de su patria. En medio de la fluctuación y de la 
incertidumbre se forma un regimiento, y se v.-a- 
den fincas pertenecientes al estado. Los soldóos 
que se ali tan y tos compradores que se presentan 
testifican que el espíritu público er> favor del le- 
gíti mo S> Serano exí te donde quiera que la opre
sión de! enemigo no ahogaba los sentimientos de 
honor y de juticia.

El genio de la guerra restituye en poco» diai 
el Monarca á la capital que, desviada de sus de



bares por los enemigos del orden, solo espera
ba ya su existencia de la mano liberal del «■coce
dor. Diputaciones numerosas se presentan en los 
reales del héroe que conduce el exército invicto, 
pidiendo que la piesencia cel Reí cicatrice las he
ridas abiertas durante su ausencia. -La paz se res
tablece; los exércitos se alejan, y entra el Rci en 
Madrid con satisfacción plena de los hombres jui
ciosos , que habían visto abierto el precipicio , don
de los despeñaba el violento impulso de ios dema
gogos frenéticos.

La juventud corte al instante baxo las bande
ras del Soberano, y se forman nuevas regimien
tos. El soldado desprecia las hablillas del vulgo; 
sigue intrépido en la carrera del honor, y obede
ce sumi'O á oficiales valerosos é instruidos. La de
serción , lejos de disminuir , aumenta estos cuerpos; 
el cobarde huye espantado deja cuchilla que le 
presenta su imaginación ; el infame recibe »i precio 
de su traición , y de una á otra parte transporta 
su venalidad. Quedan los valerosos , los leales , ios 
honrados que tendrán la gloria inmortal de lla
marse tas primeros defensores de la patria. Cada 
cohorte tiene la fuerza moral de una legión.

Al mismo tiempo la patria recibía iguales ser
vicios por los funcionarios públicos. La justicia 
continuó eX::rc¡éndose con severidad , y la adminis
tración civil en todos los ramos no cesó un instan
te. Todos se apresuraban á reorganizar el gobier
no, y á poner en p.anta las miras ilustradas oel 
Soberano , que comenzó á recibir de sus vasalios 
el. espontaneo tributo de amor que merecen sus 
altas calidades.

U ia época se presentó en qoe se abrillantó mas 
la lealtad ya ptobada de los amantes del orden.

N imerosos exércitos ingleses y de ia insurrec
ción se presentan en Talayera, y de otro lado in
tentan otros atacar ia capital: se prepara un vi.ge 
á i. Ildefonso, y al instante se preei-tan pata ha
cerle propietarios, artistas, eclesiástico, que no 
gozaban d ningún efecto de ia munificencia del 
Reí. El camino parecía una población ambulante, 
■in que lo riguroso de la estación, ni ia falta de 
medios hubiese retraído á muciio.» de dar tan bri
llante prueba de adhesión á su Soberano. Todavía 
quedaba parte del gobierno en Madrid ; por éso la 
talida de Ja comitiva no dexó desierta la capital.

Destruidos tos ingleses, vuelve triunfante J». M., 
y el numeroso pueblo que salea recibirle, ocu
pando las cabes y las plazas , parece que íe dice 
con sus ardientes aclamaciones: ,, A vos, Señor, 
„debemos nuestra salud, y que esta villa no haya 
wsido víctima de'las venganzas particulares, y de 
nU indisciplina de un exército desorganizado.”

Algunas corporaciones manifestaron en esta 
crisis momentánea su antiguo espirito sedicioso: 
el exemplo de las naciones mas ilustradas de Eu
ropa , la buena política , el ínteres propio de la re
ligión , y l- iranqui idao de los pueblos exigen su 
disolución. Desaparece de un golpe el funesto ¿s- 
píritu de cuerpo que dirigía su impuiso , y en ca
da individuo de ellas adquiere el estado un buen 
vasallo para llenar las obligaciones mas propias de 
todo eclesiástico zeioso y respetable. Él cuidado 
de las almas ha sido confiido á los ex-regulares, 
qee se ocupan en persuadir la paz , la concordia, 
la obediencia y la sumisión al Soberano. E-tos im
pelíanle» cutas y beneficiados reciben abura la*

bendiciones de los pueblos qoe los aman; de ios 
misinos pueblos que en otro trage los miraban co
mo Sanguijuelas nocivas é insaciables.

Ni, debemos acordarnos ya de aquellos ener
gúmenos que vomito el infierno para azore y opro
bio de la humanidad ; de aquellos ministros de un 
Dios de paz que soplan el luego de la discordia; 
que llevan al altar ei emponzoñado aliento del 
rencor y de las pasiones destructoras; y que des
pués de la mas santa y de la mas augu ta de la* 
ceremonias de la religión, se arman, montan á 
caballo, y capitaneando la hez de la sociedad, se 
abandonan á todo género de delitos y de infamias. 
Cubramos de un espeso velo este quadro horrible de 
irreligión y de impiedad , y recreemos nuestra vis
ta con el espectáculo de los ex-reguiares respeta-' 
bies que dirigen las conciencias en los pueblos, 
dando pruebas, en el exercicio de este ministerio, 
de su adhesión al Soberano, que los ha sacado deí 
la ob-curidad del claustro para hacer brillar su¿ 
virtud.s y utilizar sus talentos.

La batalla de Ocaña consolidó ( si es permiti
da esta expresión) el afecto hácia el Monarca. Los 
soldados españoles pelean al lado de las invictas 
tropas francesas, y una completa victoria señaló 
su primera campaña. El Reí en medio de ella ex
pone su vida mochas veces , y atraviesa , escolta
do solamente de su patriotismo , por medio de las 
filas contrarias, para hacer que los estragos de la 
guerra fuesen menos funestos á los enemigos ven
cidos , ya vasallos suyos. Todos reconocen en es
te momento á su Reí y libertador, y muchos rin
den las armas, que protegían el desórden y la 
anarquía , para empuñar la espada'qúe ha de sal
var la patria. Los vencidos se unen á los vencedo
res , los cuerpos se aumentan , los regimientos se 
multiplican, y el ardor militar es la señal mas 
cierta de la confianza que inspira el gobierno.

E> propietario, el capitalista, el funcionario 
público no ocultaba en esta época su adhesión ai 
Reí. Los empréstitos se llenan, los bienes nacio
nales se venden rápidamente , los hombres de biep 
solicitan y ocupan los empleos. El individuo ver
sátil y sospechoso, el ignorante, el que agita-la 
atibicion, y quiere medrar en el oesórden , furio
sos de no haber sido llamados á formar parte del 
gobierno , desaparecen poco á gneo , y se reúnen 
á la masa enemiga. Al mismo tWmpo hacendados, 
que no aspir.n á obtener ningún beneficio del So
berano , se tixan en Mad id , resisten a las suges
tiones de su familias , abandonan sos bienes, pa
decen mil privaciones , y sacrifican su bien estar £ 
Ja fuerza de la opinión.

La tntrada en las Andalucía* es la época mas 
brillante de la influencia moral del S< bcrano en el 
sosiego de los pueblos. Las invictas huestes impe
riales allanan el paso por las fr. g sas montañas quo 
defienden aquellas provincias. La fama de su glo
ria hace huir al enemigo deslumbrado de su brillo. 
La presencia del Re¡ fixa todas las esperanzas , y 
difúnde en los corazones la mas lisonjera confian
za. Sevilla detiene un momento la marcha rápida 
del exército; pero arrepentida de su duda, reci
be al Monarca yá las tropas que ¡e acompañar» 
del modo mas sincero y cordial. T dos hubieran 
creido que aquella ciudad se gozaba de volver í 
tener dentro de sus murallas un Soberano, que sé 
había ausentado por algún tiempo ; nadie hubiera

i
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sospechado que el Re!, al frente de un exército 
victorioso, venia por la primera vez á asegurar á 
sos vasallos, que solo quería reinar por la felici
dad de la nación. Los pueblos de las Andalucías 
han s.-bido apreciar á su Rei, y le han conservado 
constantemente el afecto, inspirado por su pre
sencia y beneficios.

Los castellanos, los honrados castellanos mani
festaron con Ingrimas la pesadumbre que les cau
saba la ausencia de su Reí, quando los negocios 
políticos, y uno de los sucesos mas memorables 
del siglo, el nacimiento del Rei de Roma, le lla
maron á la corte de su angosto hermano. Las se
guridades que el Soberano enternecido daba á sus 
vasallos no disipabatisu doler} y si sus palabras no 
consolaron á los pueblos, arraigaron el amor qoe 
le pn fesaban. Su vuelta cambió la tristeza en jú
bilo: los caminos estaban cubiertos de gentes; las 
ciudades, villas y lugares se apresuraban á felici
tarle y á felicitarse. '

Desde su regreso á la capital los males de la. 
guerra se han aumentado por una mda cosecha, y 
por las artes conque el enemigo común ha pro u- 
rado conseguir por el hambre lo que no podía ob
tener con la espada. Los Caudales se emplean éra
las urgencias que exige 1a seguridad. El funciona
rio civil, el militar padece de una inversión tara 
necesaria como útil; pero de este crisol sale in^s 
resplandeciente su lealtad. Todos esperan, sin que 
les desaliente il prolongado sufrir} se resignan, y 
i costa de todo género de privaciones adqui .ren 1» 
gloria de no haber abandonado sus destinos, ni ha 
bcr contribuido á que haya parado nn momento, 
el curso de los negocios. ¡Felices los que han po
dido dar á su Rei un testimonio tan auténtico de 
su rendimiento 1 Su corazora responde de su me
moria, y algún dia los distinguirá con et glorioso 
título de primeros servidores del estado.

Desde el principio de la insurrección ha naci
do en España una raza de seres, que no pertene
cen á clase alguna de la especie humana. Aisla
dos de toda relación social, menospreciando la re
ligión y las leyes mas sagradas, han mancillado 
con sus cií atienes el nombre español. Per joros i las- 
de la naturaleza, enemigos de toda moral y dis
ciplina , vendidos á la Inglaterra, libres del fre
no de la educación hacen una guerra sorda y te-, 
nebrosa; su* pt-S.les asestan el pecho de sus her
manos, preparan las teas ardientes para las c.sasy 
Campos de sus amigos, y su* esfuerzos se d.rigem 
¿ despedazar la patria, y convenirla en un inmen
so sepulcro. Vedaos de algunas ciudades no han 
rehusado su envilecimiento, uniéndose á estas qua- 
driHai de asesino*} eclesiásticos y regulares han 
abju rado la religión, asociándose á tan detestable 
compañía ; el cobarde desertor, el criminal trans
fuga , y el contr bar.dista veterano aumentan el 
damero de ios f.cineroso*. La Inglaterra se com
place en su obra, y da armas y <> edios para per
feccionar la institución de Ls guerrillas.

El Rei coloca su confianza en sus mismo* pue
blos. A su llamamiento se forman milicias cívicas» 
que han correspondido á la confi nza drl Soberano, 
defendiendo *us hogares: y su- timbas. La fuerr 
Ka militar persigue á lo- bandidos por todas par
tes , y bien pronto sufrirán la pena que merecen 
los fautores de la guerra civil. La Inglaterra, no

contenta de haber ofrecido á la execración de la 
posteridad los que componen las llamadas guerri
llas, ha manchado el honor miíitai inspirando al 
feroz Ballesteros el designio de aprovechar de la 
coyuntura de ¡.; santa hospitalidad para deshacerse 
de los héroes, qne tíme en el campo de batalla.
¡Indigno envenenador!

El honor nacional se interesa en que desapa
rezcan quanto antes estos instrumentos de la per
fidia inglesa. No son españoles estos hombres des
naturalizados, son tropas auxiliares de los ingle
ses: su destrucción quita un aliado al enemigo 
coinun, y parifica ia patria de los monstruos que 
la deshonran.

¿Cómo no acordarse con este motivo de lo que 
el célebre orador Romano respondía al estoico é in- 
exórable B.-uto, que iotercedio, con admiración ge- 
n. ral, por algunas partidarios de Lépido y Antonio?

,, Me escribes que yo he perseguido á los An- 
»tordos con el mayor encono, y lo aplaudes; creo 
«que hables en esto lo que sientes; pero de nin— 
«guna manera puedo aprobar la distinción que. 
«.negó haces, diciendo que ha de usarse de seve- 
»>rid,d para impedir las guerras cióle», mas bien, 
«que ex rcitar la cólera contr-! los vencidos. Yo, 
«ain gs Bruto, pienso mui diferentemente que tú; 
»n> me llevas ventaja en ser clemente; pero una 
«severidad salud ible vale m<s que las vanas apa- 
«riencias de ban-gnidad y moderación. Si nos em- 
«peñamos en u-ar siempre de clemencia, cree, 
«amigo mío, que junas oos veremos libres de 
« guerras civiics (-).”

La energía de gobierno se ha confirmado con 
el dictamen de Cicerón , y et delincuente no se 
vanagloriará de la impunidad.

El partido que í>Rei ha tenido desde el prin
cipio se aumenta todos i« alias , y probado por lo 
riguroso de las circunstancias, puede mirarse como 
el mu sincero y el mas decidí lo, que «e ha vista, 
ea la* diferentes revoluciones que han recorrido la 
Europa.

El enemigo no le tiene. Arrinconada en el tér
mino de la península, está sostenido por las tropas 
inglesas y por sus auxiliares las gaditanas. ¿ La 
reunión de empleados, comerciantes y gitanos que 
habitan la ciudad de Cádiz y la Isla puede lia-, 
marse un partí Jo ? No, y aun muchos individuos 
de las primeras clases gimen en el silencio , aun
que impotente, al ver los. destrozos de la patria, 
y anhelan el momento de que concluyan por la 
mano benéfica de un Rei baxo cuya* leyes desea
rían vivir.

¡Que el cielo oiga los votos de Ins verdaderos 
amantes de la patria, y que no tarde en lucir el 
dia en que t^dos los españole* formen una. sola 
familia, y cojan por fruto de la íeaoion.la paz, 
y una tranquilidad inalterables!

(O Cié. epíst. ad Brutum libtr tingularit, ep. i.

TSAtlO.
En el de la Cruz, i las ocho de la noche, se «se

cutará la comedia titulada la Vieja y Niño: cantará la 
señora Carlota una aria acompañada de coro*., dando 
fin un divertido sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


